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			Sinopsis

		

		
			Sawubona es un saludo en lengua zulú que usan las tribus de la región de Natal, en Sudáfrica. Su significado literal es "yo te veo", pero va mucho más allá: sirve para crear tribus unidas y fuertes, formadas por personas buenas y comprometidas con el bien común. Y conduce al verdadero éxito en la vida, que es rodearte de buenos amigos y dejar que estos te ayuden y te lleven en volandas cuando las cosas se tuercen.

			Cipri Quintas te anima a recuperar la sabiduría ancestral de las tribus y te explica cómo llevar el concepto Sawubona a tu interior, a tus relaciones y a tus negocios. Lo hace con su propio ejemplo, como los auténticos líderes, que ayudan e ilusionan.

			Un mensaje sencillo y rompedor que llegará a lo más profundo de tu ser, porque destila sinceridad, vulnerabilidad y humildad: los pilares en los que se cimenta esta obra y la filosofía de su autor.

			La felicidad está en darte a los demás y a la vida, invertir en el corazón de las personas que te rodean, ganarte su confianza y recorrer el camino a su lado. En no dejar de jugar nunca y basar tus relaciones en el amor y la generosidad. Porque una vida de éxito es aquella que deja un legado de bondad, y no hay milagros de por medio.

			La fuerza que lo hará posible está dentro de ti.

		

	
		
			Sawubona

			El secreto del verdadero éxito

			Cipri Quintas
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			Introducción

			Éste es un libro sencillo y directo, como todo lo que nace del corazón.

			Así son, a mi modo de ver, las cosas importantes de la vida: sin sofisticaciones innecesarias. Tan humildes que a veces ni siquiera hacen falta palabras para explicarlas: basta con una mirada, con un gesto, con un abrazo.

			Ahora bien, éste es también un libro muy ambicioso. Con él me gustaría llegar a las almas de millones de personas de todo el mundo y animarlas a que saquen la bondad que llevan dentro. A que contribuyan a poner la bondad de moda y la defiendan frente a aquellos que la menosprecian o la consideran ingenua.

			Lo escribo con un doble objetivo: mejorar tu vida y mejorar el mundo. Mi motivación sincera y transparente es que todos —tú, yo y las personas que nos rodean— tengamos una vida mejor, más plena, realmente feliz. Una vida de éxito.

			Sobre esto trata justamente este libro: sobre el éxito y sobre una manera de conseguirlo diferente a la que te han explicado hasta ahora. Sí, lo sé, hay muchos libros que te prometen el éxito o la felicidad. Y seguramente ya estás cansado de esas promesas a menudo incumplidas.

			¿Qué hace a éste diferente?

			Primero, que no te promete nada, sino que te anima a buscar el éxito en un lugar donde no se suele buscar: dentro de ti y de tu corazón. Y dentro del corazón de otras personas.

			Segundo, que va más allá del individualismo y responde a un bien mayor que el tuyo y el mío: el bien de la sociedad, el bien de todos. Algo muy necesario viendo cómo va el mundo, con guerras continuas, desigualdades crecientes y demasiados políticos que trabajan más para sí mismos que para la comunidad.

			Y tercero, que está basado en hechos reales, en concreto en la vida de muchos amigos que, después de buscar el éxito en grandes logros (grandes coches, grandes casas, grandes yates, grandes empresas, grandes cuentas corrientes, grandes cargos), han sentido un vacío igualmente grande y han tenido que buscar en otra parte. Conozco su historia, conozco su camino y sé cómo han logrado finalmente sentirse plenos. Son ellos los que me dan autoridad para hablar de este tema. De hecho, son ellos los que me lo han dado todo, por eso los considero mi mayor tesoro.

			 El libro está organizado de una forma igualmente sencilla: en esta introducción te voy a explicar el qué y en todos los siguientes capítulos el cómo. Sin misterios, ni subterfugios, ni estrategias, ni trucos de magia. De mi corazón al tuyo. Con claridad, honestidad y transparencia.

			Si te resuena esto, tómalo y empecemos a caminar juntos. Y si no, espero que volvamos a encontrarnos en algún recodo del camino. En cualquier caso, mi deseo sincero y profundo es que acabes llegando al verdadero éxito.

			Sawubona

			En la región de Natal, en Sudáfrica, habita una tribu que habla la lengua zulú. Cuando dos personas de esa tribu se cruzan, se saludan así: una dice «sawubona», que significa «yo te veo», y la otra contesta «yebo, sawubona», que significa «sí, yo también te veo». No sólo se ven físicamente, sino que ven su corazón, su esencia.

			Esta tribu utiliza también la palabra sawubona (pronunciada «saguabona») en un ritual que me parece maravilloso. Cuando un integrante de la tribu hace algo perjudicial o equivocado, ya sea para el grupo, para él mismo o para el mundo, sus compañeros lo acompañan amablemente al centro de la aldea y lo rodean. Y durante al menos dos días le recuerdan sus cualidades positivas y las cosas hermosas que ha hecho en el pasado.

			¿Te das cuenta? En lugar de culparlo, la tribu le recuerda lo bueno que ha hecho y el maravilloso ser humano que yace en su interior. Lo hacen así porque tienen la creencia de que todos venimos al mundo deseando seguridad, paz y felicidad, que todos nacemos siendo buenos y que en el devenir de la vida a veces cometemos errores que nos apartan de esa bondad. Por eso, los miembros de la tribu le recuerdan su verdadera naturaleza. Y lo hacen repitiéndole esa palabra, sawubona, que aquí tiene un sentido más completo: «Yo te respeto, te valoro y eres importante para mí». Y más aún: «Toda mi atención está contigo, te veo a ti y me permito descubrir tus necesidades, atisbar tus miedos, profundizar en tus errores y aceptarlos. Te acepto como eres y eres parte de mí».1

			Al sentirse arropada por los demás, la persona puede reconectar con su verdadera naturaleza bondadosa. Y a medida que lo hace va respondiendo con otra palabra de resonancias míticas, shikoba, que quiere decir: «Entonces, yo existo y soy bueno para ti». Poco a poco, la persona se vuelve a saber querida y valorada, y de esta forma vuelve a amarse y a valorarse a sí misma. Y al hacerlo, vuelve a ver en los demás esa misma belleza, la que habita dentro de todos nosotros, de todos los seres humanos.

			¿No te parece maravilloso?

			¿Te das cuenta del gran poder y del profundo significado que tiene la palabra sawubona?

			En ella reside el verdadero secreto del éxito, que es sentirte aceptado y querido por el grupo. Como en la película Avatar, ¿recuerdas? Cuando los personajes se saludan diciendo «te veo» quieren decir en realidad mucho más: «Veo tu alma, tu verdadera esencia bondadosa. Veo quien realmente eres más allá de las apariencias y del ego. Y te respeto, te saludo, te honro, te reconozco, te recibo. Conecto contigo».

			¡Se me ponen los pelos de punta al escribir! (Y eso que no tengo muchos, como puedes ver en mi foto [image: ]).

			Ese ritual zulú contiene un mensaje muy profundo y necesario para nuestra sociedad actual, tan supuestamente avanzada, pero por la que muchas personas deambulan como pollos sin cabeza: nunca es tarde para ser quien realmente eres. Nunca es tarde para reorientar tu búsqueda del éxito. Sólo tienes que construir tu tribu y cuidarla. Porque el éxito es sentirte arropado, aceptado, querido, valorado. Querer y que te quieran. Más aún, que te quieran por lo que eres, no por lo que tienes, por lo que ganas o por lo que representas.

			El éxito es tener muchos amigos y sentirte parte de algo mayor que tú, mayor que nuestras individualidades. Amar y ser amado. Verte en los ojos de los demás y que los demás se vean en los tuyos.

			Tenemos que recuperar este espíritu y esta sabiduría ancestral de las tribus, pero no de aquellas que se encierran en sí mismas y luchan contra otras, sino de las que extienden el sawubona a todos los seres humanos. Ojalá la humanidad algún día sea una gran tribu que practique la bondad como principio fundamental.

			Dicho esto, te invito a seguir leyendo y, sobre todo, a practicar. Porque no quiero que aceptes lo que te digo sin más, sino que lo experimentes. Lo importante no es que leas el libro entero o llegues hasta el final, sino que practiques aquello que te resuene y compruebes por ti mismo si te funciona.

			Y que lo hagas no sólo en casa o en el trabajo, sino en todos los ámbitos de tu vida. Y no sólo el fin de semana o en días señalados, sino en todos los momentos de tu vida. Porque, parafraseando al dalái lama, se trata de ser buena persona siempre que sea posible. Y siempre es posible.

			¡Sawubona!

			
		

	
		
			Nota del autor

			Querido lector, querida lectora:

			Antes de seguir quiero darte las gracias, porque con la compra de este libro ya has realizado un pequeño gran acto de bondad.

			El cien por cien del dinero que generen los derechos de autor irá destinado al Centro Médico Chloé, unos de los proyectos de Babies Uganda, ONG de Cooperación Internacional para el Desarrollo que trabaja en las zonas más desfavorecidas de Uganda.

			Si quieres tener más información o realizar otras aportaciones, aquí tienes su web: <www.babiesuganda.org>.

			Por cierto, más adelante te explicaré de dónde nace esta iniciativa, pues la generosidad siempre da lugar a historias maravillosas.
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			1

			DAR

			A menudo termino mis conferencias con una pequeña broma. Les digo a los asistentes que les voy a contar la fórmula secreta del éxito y que se resume en tres letras. Les voy diciendo poco a poco: «La primera letra es una D... la segunda, una A... y la tercera, una R». Toman nota y entonces, cuando lo ven escrito, se dan cuenta de que en realidad no son las siglas de ninguna fórmula secreta ni de una nueva técnica de crecimiento personal. Es algo tan sencillo y tan poderoso como... ¡DAR!

			Toda buena relación empieza y se basa en el dar. Es una verdad universal. Si decidieras quedarte sólo con un mensaje de todo el libro, te pediría que eligieras éste. Es la clave, por eso te lo cuento al principio. De hecho, si tienes claro esto y lo que te he explicado en la introducción, podrías dejar de leer ahora mismo. Eso sí, espero que no lo hagas, porque justo ahora empezamos a conocernos y me apetece mucho recorrer este camino juntos.

			Para que el dar sea auténtico, hay que hacerlo sin esperar nada a cambio. No es fácil, por eso está bien que te lo recuerdes de vez en cuando. Yo lo tengo escrito en mis tarjetas personales: «Dar sin esperar, recibir y recordar». De esta manera, creo un compromiso conmigo y con los demás, una especie de contrato para que no se me olvide.

			Puede que así, a bote pronto, pienses que dar sin esperar nada a cambio es de tontos, que lo normal es esperar algo en justa reciprocidad. Por ejemplo, si le das algo a alguien, parece lógico que ese alguien te dé algo a ti. Pero esto no siempre funciona así.

			Lo que funciona es dar sin esperar nada a cambio. Primero porque, al dar, automáticamente recibes. Hay una íntima satisfacción en el dar que no requiere ninguna vuelta, que es un camino sólo de ida.

			Y segundo porque, sin saber cómo, acabas recibiendo mucho más de lo que das. No es algo esotérico, ni siquiera kármico, aunque sí creo en cierta forma de karma porque lo vivo cada día de mi vida.

			Cuando hablo aquí de recibir me refiero a varias cosas:

			
					Recibes la satisfacción de ayudar.

					Recibes, la mayoría de las veces, reconocimiento por haber ayudado.

					Recibes, recíprocamente, atención y ayuda, porque los demás, en agradecimiento, también quieren ayudarte.

					Recibes risas y abrazos, que son la salsa de la vida.

					Recibes amor de vuelta, porque los demás también quieren experimentar el placer de ayudar.

					Recibes la satisfacción interior, íntima e intransferible, de estar mejorando el mundo.

					Recibes, recibes, recibes...

			

			Y, por si todo eso fuera poco, está demostrado científicamente que la bondad es la base de un cerebro sano. Así lo afirma el doctor en neuropsicología e investigador en neurociencia afectiva Richard Davidson, que ha hecho varios estudios sobre los beneficios emocionales de la amabilidad, la ternura y la compasión.

			¡La bondad es el hábito más saludable que hay! No es que te lo diga sólo yo, sino que lo dicen también los científicos. ¿Todavía tienes alguna duda?

			Así que te invito a practicar el DAR.

			Yo lo practico y me va muy bien. Los que me conocen saben que dedico gran parte de mi vida precisamente a sumar, a conectar a personas y a hacer que pasen cosas buenas. Y si yo puedo hacerlo, tú también, porque no soy filántropo ni he montado todavía una ONG, soy empresario. Lo soy desde los dieciocho años. Porque ser empresario no está reñido con la bondad. En realidad, como te explicaré más adelante, es justamente lo contrario: no se puede ser buen empresario sin tratar de ser buena persona (una tarea muy difícil, lo contrario es fácil).

			Y te invito a hacerlo no sólo porque tengo comprobado que funciona, sino también porque dando vas a recibir algo valiosísimo: la confianza de los demás. Y sobre esa confianza vas a poder construir lo que quieras, incluso un negocio que te haga millonario, si eso es lo que deseas. La riqueza material que se consigue sobre esa confianza es la más perdurable.

			Por tanto, no se trata de ser bueno por buenismo, sino para ser más feliz y, si me apuras, para ser más rico en todos los sentidos.

			Todos tenemos una capacidad ilimitada de dar, el dar no se gasta. Hay quien me dice: «Tú das porque tienes», y entonces le digo: «¿Acaso tú no tienes? ¿No tienes tiempo para escuchar, una mano que tender o unos brazos para abrazar?». No hay que limitarse a lo material. Muchas veces una mirada, un gesto, una llamada o un mensaje felicitando por el cumpleaños hacen que otra persona se sienta querida, se sienta segura, se sienta escuchada, se sienta bien.

			Dar es la herramienta más poderosa que todos tenemos. Te animo a practicarla en tu día a día. Porque no es suficiente con leer esto, ni siquiera con estar de acuerdo, hay que actuar. #SomosLoQueHacemos, no lo que pensamos que haremos o lo que queremos hacer.

			Así que ¡pasa a la acción!

			Minitruco: Practica la filosofía ubuntu

			 

			Siguiendo con la sabiduría ancestral africana, hay otra palabra muy interesante: ubuntu. No tiene una traducción sencilla en español. Podría decirse que se parece a empatía, pero va mucho más allá. Significa «yo soy porque nosotros somos». Dicho de otra forma, si los que están a mi alrededor no están bien, yo no puedo estar realmente bien, porque estoy conectado con ellos por hilos invisibles pero indestructibles, por vínculos forjados desde la época de las cavernas. Y porque, en realidad y en el fondo, todos somos uno.

			
			No se trata sólo de una palabra bonita. Es algo que se puede sentir. Ahora bien, para sentirlo tienes que ir más allá del individualismo que promueve la sociedad actual. Tienes que ir más allá del selfismo y el egoísmo. Sé que no es fácil, porque estamos acostumbrados a una forma de funcionar y nos han llenado la cabeza con mensajes como «tú eres lo importante» o «primero piensa en ti... y luego en ti». Pero en realidad todos formamos parte de un todo llamado humanidad. Lo que le pasa a tu hermano te afecta, pero también lo que les pasa a tu vecino y a tus compatriotas y a todos los seres humanos que habitan el planeta. El verdadero bienestar consiste en que TODOS estemos bien.

			Tú eres porque los demás son. Ésa es la base de todo. ¿Te animas a practicar la filosofía ubuntu?

			#SawubonaEnLaSociedad

			Todos tenemos 
la capacidad y el deber de DAR.

			#SomosLoQueDamos
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